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El Consejo Científico del INIE, en su sesión del 19 de abril 2010, acordó unirse a los 

pronunciamientos expresados por varios grupos académicos de la Universidad de Costa Rica y de 

otras  universidades y organizaciones afines, con respecto a los sucesos ocurridos en esta 

institución el pasado lunes 12 de abril y a la vez expresar la preocupación que esta situación 

provoca. 

 

La irrupción de agentes de la OIJ al campus universitario es una llamada de atención que plantea 

temas  fundamentales con respecto a la construcción de una sana convivencia en sociedad, y que 

van más allá de los alcances que pueda tener lo ocurrido para la autonomía universitaria.   Nuestra 

sociedad costarricense se ha fundamentado tradicionalmente en el respeto y  el diálogo como 

medios para dirimir divergencias y por ello, los hechos ocurridos deben llamar nuestra reflexión en 

aras a fortalecer mejores interrelaciones sociales. Específicamente nos preocupa: 

 

• La descoordinación que existió entre agentes del OIJ y autoridades universitarias en un 

operativo que fue planeado detalladamente por parte de la OIJ pero que no parece haber 

sido capaz de prever situaciones posteriores, las cuales pudieron tener implicaciones muy 

serias para estudiantes y para quienes laboramos en esta institución.  Era predecible que 

la persona sospechosa de cometer actos de corrupción, al ser trabajador de esta 

institución, procedería a ingresar al campus universitario, y por lo tanto la coordinación de 

los agentes del OIJ con nuestras autoridades era totalmente necesaria y pertinente.  

 

• El ingreso intempestivo de agentes de la OIJ, armados y con chalecos antibalas, y la 

irrupción de vehículos de la OIJ de manera forzada y abrupta pudo haberse evitado 

también.  El despliegue de gran número de efectivos (alrededor de 70 agentes del OIJ) 

provocó una reacción de protesta en quienes presenciaron el hecho (estudiantes, 

profesores, administrativos), lo cual desencadenó una reacción in crescendo muy peligrosa 

para la seguridad física de las personas presentes.   

   

• El ejercicio de la autoridad fue asumido por los agentes de la OIJ quienes, en el momento 

del operativo, intentaron imponer orden por la fuerza sin permitir que se ejercieran las 

líneas de autoridad normales y establecidas que tiene nuestra institución.  Esto provocó 

una escalada de inseguridad y por ende una reacción cada vez más agresiva de todas las 

partes involucradas. 

 

Consideramos que los hechos ocurridos deben analizarse en su justa dimensión.  Más allá de la 

preocupación por la autonomía universitaria debemos también preocuparnos por la forma cómo 

estamos resolviendo conflictos.  Por encima de la fuerza, la violencia, la prepotencia y la 

intimidación debemos rescatar actitudes y espacios para la coordinación, el respeto, el diálogo, y 

todas aquellas formas en las que podamos construir y fortalecer la convivencia pacífica en nuestra 

sociedad. 

 



Por lo anterior respaldamos las acciones que tomen nuestra institución y otras instancias para 

establecer los procedimientos idóneos y encontrar los  mecanismos necesarios que permitan 

enfrentar adecuada y sanamente, situaciones similares en el futuro, en aras de construir una 

mejor convivencia en nuestra sociedad. 


